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Durante casi tres décadas, Washington consideró a China como un socio económico
indispensable del que se beneficiaba y que estaba llamado a prosperar dentro del orden
capitalista internacional dominado por Estados Unidos. Este enfoque se ha hecho añicos. En
el espacio de diez años, China ha pasado, en el discurso oficial estadounidense, de ser un
competidor cooperativo a un «adversario estratégico principal ». Esta transformación no es el
resultado de un cambio de régimen en Pekín ni de una ruptura de China con el sistema
capitalista globalizado, sino todo lo contrario: el rápido ascenso de una potencia que ha
sabido explotar las reglas del orden capitalista existente hasta el punto de amenazar su
jerarquía. Comprender esta evolución es indispensable para entender la lógica de
confrontación que ahora asume Washington, especialmente en el Indo-Pacífico, y los riesgos
de nuevas conflagraciones que ello supone para los pueblos del planeta.
¿Por qué los dirigentes de Washington consideran que China es el principal adversario?

China lleva casi 40 años (podríamos remontarnos a los acuerdos Nixon-Mao de la década de
1970) participando en el mantenimiento del orden capitalista internacional y desde la década
de 2010 ha adoptado una política económica y comercial de expansión internacional,
ganando enormes cuotas de mercado en todo el mundo. Ha abierto parcialmente su
economía a inversiones extranjeras masivas, en particular de grandes empresas
estadounidenses, europeas, taiwanesas, etc. Durante dos décadas Estados Unidos ha
considerado a China un socio económico y comercial interesante, a pesar de que acumulaba
enormes superávits comerciales.

Posteriormente, China no se contentó con exportar productos manufacturados y atraer
capital extranjero, sino que a partir de 2014 invirtió masivamente capital en la extracción y
producción de mercancías a escala planetaria (en todos los continentes) y se convirtió en un
prestamista e inversor de primer orden (véase Éric Toussaint, «Preguntas y respuestas sobre
China como potencia acreedora de primer orden», CADTM, publicado el 20 de febrero de
2024).

Las autoridades de Washington, habida cuenta el pronunciado declive de la economía
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estadounidense, decidieron reaccionar de forma agresiva ante el fortalecimiento de China,
que hasta ahora ha utilizado medios pacíficos para ganar puntos y reforzar su poder. En
diferentes lugares del planeta Washington ha continuado y multiplicado el uso de la fuerza
sin atacar directamente a China. Trump, con motivo de su segundo mandato, ha decidido
desplegar de forma ofensiva una estrategia económica, militar y diplomática dirigida contra
China.

Washington ha decidido reaccionar de forma agresiva ante el fortalecimiento de China, que
ha utilizado medios pacíficos para reforzar su poder

El cambio se inició al final del mandato de Barack Obama en 2015-2016, se acentuó
claramente durante el primer mandato de Donald Trump (2017-2020) y continuó durante el
mandato de Joe Biden (2021-2024). El regreso de Trump a la presidencia a principios de 2025
acentúa la ofensiva de Estados Unidos contra China. En el documento publicado por la
Administración Trump en diciembre de 2025 (NSS 2025) China se define de hecho
como «adversario estratégico central».

A partir de los documentos oficiales, ¿cómo ha evolucionado la posición de Washington sobre
las relaciones con China en los últimos diez años?

En 2015 la administración dirigida por Barack Obama afirmaba:

«Estados Unidos se congratula por el surgimiento de una China estable, pacífica y próspera.
Buscamos desarrollar con China una relación constructiva que beneficie a nuestros dos
pueblos y promueva la seguridad y la prosperidad en Asia y en todo el mundo.

Buscamos cooperar en retos regionales y mundiales comunes, como el cambio climático, la
salud pública, el crecimiento económico y la desnuclearización de la península de Corea.
Aunque habrá competencia, rechazamos la inevitabilidad de una confrontación. Al mismo
tiempo, gestionaremos la competencia desde una posición de fuerza, al tiempo que
insistiremos en que China respete las normas y estándares internacionales en cuestiones que
van desde la seguridad marítima hasta el comercio y los derechos humanos». (NSS 2015, p.

https://www.whitehouse.gov/wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Strategy.pdf?internal=true
https://obamawhitehouse.archives.gov/sites/default/files/docs/2015_national_security_strategy_2.pdf
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24)

Bajo Obama el discurso oficial sigue siendo el del «compromiso cooperativo», como muestra
la NSS 2015, pero en la práctica varios acontecimientos marcan un giro hacia la designación
de China como adversario. Al final del mandato de Obama Estados Unidos reforzó
significativamente su presencia militar y estratégica en Asia-Pacífico / Indo-Pacífico.

En 2017, durante el primer mandato de D. Trump, se mantiene la orientación hacia China y
se presenta a este país como una amenaza:

«La región del Indo-Pacífico, que se extiende desde la costa oeste de la India hasta las costas
occidentales de Estados Unidos, representa la parte más poblada y dinámica del mundo a
nivel económico. El interés de Estados Unidos por una región del Indo-Pacífico libre y abierta
se remonta a los primeros días de nuestra república. Aunque Estados Unidos busca continuar
su cooperación con China, esta última utiliza incentivos y sanciones económicas, operaciones
de influencia y amenazas militares implícitas para persuadir a otros Estados de que se
ajusten a su agenda política y de seguridad. Las inversiones en infraestructura y las
estrategias comerciales de China refuerzan sus aspiraciones geopolíticas. Sus esfuerzos por
construir y militarizar puestos avanzados en el mar de China Meridional ponen en peligro la
libre circulación del comercio, amenazan la soberanía de otras naciones y comprometen la
estabilidad regional. China ha emprendido una rápida campaña de modernización militar con
el objetivo de limitar el acceso de los Estados Unidos a la región y dar a China una mayor
libertad de acción en esta zona. China presenta sus ambiciones como mutuamente
beneficiosas, pero su dominio corre el riesgo de disminuir la soberanía de muchos Estados de
la región indopacífica. Los Estados de toda la región piden a Estados Unidos que mantenga
su liderazgo en el marco de una respuesta colectiva que preserve un orden regional
respetuoso con la soberanía y la independencia. (SSN 2017, p. 45-46, pasajes en negrita por
Éric Toussaint).

La NSS 2017 supone una ruptura doctrinal: China se describe ahora como una potencia hostil
y amenazante que utiliza la coacción económica, la influencia política y la militarización para

https://obamawhitehouse.archives.gov/sites/default/files/docs/2015_national_security_strategy_2.pdf
https://trumpwhitehouse.archives.gov/wp-content/uploads/2017/12/NSS-Final-12-18-2017-0905.pdf
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cuestionar el orden regional y el liderazgo estadounidense.

En el documento de estrategia de seguridad nacional publicado en 2022, la administración
de Joe Biden sigue la línea del enfoque de D. Trump con respecto a China:

« La República Popular China es el único competidor que tiene la intención de remodelar el
orden internacional y cada vez más, el poder económico, diplomático, militar y tecnológico
para hacerlo. Pekín aspira a crear una esfera de influencia reforzada en la región indopacífica
y a convertirse en la primera potencia mundial. Utiliza sus capacidades tecnológicas y su
creciente influencia en las instituciones internacionales para crear condiciones más
favorables a su propio modelo autoritario y para modelar el uso y las normas tecnológicas
mundiales con el fin de privilegiar sus intereses y valores. Pekín utiliza con frecuencia su
poder económico para coaccionar a los países. Se beneficia de la apertura de la economía
internacional, al tiempo que limita el acceso a su mercado interior, y trata de hacer que el
mundo sea más dependiente de la RPC, al tiempo que reduce su propia dependencia del
mundo. La RPC también invierte en un ejército que se moderniza rápidamente, cuyas
capacidades en la región indopacífica y cuyo poder y alcance a escala mundial no dejan de
crecer, al tiempo que trata de erosionar las alianzas de Estados Unidos en la región y en el
mundo. (…) Es posible que Estados Unidos y la República Popular China coexistan
pacíficamente, compartan y contribuyan juntos al progreso humano (…) En la competencia
con la República Popular China, como en otros ámbitos, está claro que los próximos diez años
serán la década decisiva. Nos encontramos hoy en un punto de inflexión en el que las
decisiones que tomemos y las prioridades que persigamos nos llevarán por un camino que
determinará nuestra posición competitiva a largo plazo. Muchos de nuestros aliados y socios,
especialmente en la región indopacífica, están en primera línea frente a la coacción de la
República Popular China y están decididos, con razón, a garantizar su autonomía, su
seguridad y su prosperidad. (…) Haremos responsable a Pekín de los abusos cometidos
—genocidio y crímenes contra la humanidad en Xinjiang, violaciones de los derechos
humanos en el Tíbet y desmantelamiento de la autonomía y las libertades de Hong Kong—,
aunque Pekín intente silenciar a los países y las comunidades. (…) Nos oponemos a cualquier
modificación unilateral del statu quo por cualquiera de las partes y no apoyamos la
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independencia de Taiwán». (NSS 2022, págs. 23-24, negrita añadida por Éric Toussaint).

Aunque de forma menos brutal, la administración Biden confirma y profundiza el giro de 2017
al calificar a China como el principal competidor estratégico global, involucrado en una
rivalidad sistémica a largo plazo que afecta a la economía, la tecnología, la seguridad y las
normas internacionales.

En el documento hecho público a principios de diciembre de 2025 la administración de D.
Trump radicaliza aún más la política de Washington con respecto a China:

«El presidente Trump, por sí solo, ha revertido más de treinta años de erróneas hipótesis
estadounidenses sobre China: a saber, que al abrir nuestros mercados a China, alentar a las
empresas estadounidenses a invertir en China y externalizar nuestra producción a China,
facilitaríamos la entrada de China en el llamado «orden internacional basado en normas ».
Esto no ha sucedido. China se ha enriquecido y ha adquirido poder, y ha utilizado su riqueza
y su poder en su beneficio. Las élites estadounidenses —bajo cuatro administraciones
sucesivas, de todos los partidos políticos— han apoyado voluntariamente la estrategia china
o la han negado». (NSS 2025, p. 19)

Trump no adopta explícitamente una postura belicista hacia China, según se lee en el
documento estratégico de seguridad nacional:

«Si Estados Unidos sigue creciendo y puede mantenerlo mientras conserva una relación
económica verdaderamente mutuamente beneficiosa con Pekín (…)» («If America remains on
a growth path—and can sustain that while maintaining a genuinely mutually advantageous
economic relationship with Beijing (…)» (NSS 2025, p. 20)

Pero también hay pasajes muy negativos sobre las amenazas que representaría
directamente la política china, con toda una serie de acusaciones:

«En primer lugar, Estados Unidos debe proteger y defender su economía y su población
contra cualquier amenaza, venga de donde venga. Esto significa poner fin (entre otras cosas)

https://bidenwhitehouse.archives.gov/wp-content/uploads/2022/10/Biden-Harris-Administrations-National-Security-Strategy-10.2022.pdf
https://www.whitehouse.gov/wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Strategy.pdf?internal=true
https://www.whitehouse.gov/wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Strategy.pdf?internal=true
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a:

• las subvenciones y estrategias industriales depredadoras orquestadas por el Estado

• las prácticas comerciales desleales

• la destrucción de puestos de trabajo y la desindustrialización

• el robo masivo de propiedad intelectual y el espionaje industrial

• las amenazas a nuestras cadenas de suministro que ponen en peligro el acceso de Estados
Unidos a recursos esenciales, como minerales y tierras raras

• la exportación de precursores del fentanilo que alimentan la epidemia de opioides en
Estados Unidos

• la propaganda, las operaciones de influencia y otras formas de subversión cultural. » (NSS
2025, p. 21)

¿Cuál es el mensaje que Trump envía a Pekín?

En relación con la estrategia adoptada por China frente a las barreras arancelarias y otros
obstáculos económicos impuestos por Washington para hacer frente a la expansión del
comercio y las inversiones chinas en el mundo y en el mercado estadounidense, Trump
afirma en la NSS 2025 (p. 20) que los métodos utilizados por Pekín para eludir las barreras y
otros obstáculos impuestos a partir de 2027 se identifican… y se consideran hostiles. El
pasaje sobre el uso que hace China de México como lugar de producción para llegar después
a Estados Unidos, la sustitución del mercado estadounidense por el de los países de bajos
ingresos o las exportaciones indirectas, envía un mensaje muy preciso a Pekín que se puede
resumir así: sabemos exactamente cómo eluden nuestros aranceles y controles. En
respuesta, impondremos nuevas sanciones, ejerceremos presión y coacción sobre los países
intermediarios, en particular en el hemisferio occidental, y cuestionaremos los acuerdos

https://www.whitehouse.gov/wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Strategy.pdf?internal=true
https://www.whitehouse.gov/wp-content/uploads/2025/12/2025-National-Security-Strategy.pdf?internal=true
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comerciales con los países que sirven de enlace a los chinos.

¿La respuesta de Trump es únicamente económica?

Bajo Trump, China es percibida como un adversario estructural contra el que Estados Unidos
debe implementar una estrategia más agresiva de confrontación económica y competencia
militar.

¿Cuál es la posición de Trump con respecto a China en el Indo-Pacífico?

En primer lugar hay que precisar que el Indo-Pacífico es en gran medida un espacio
geopolítico o geoestratégico definido por Washington en función de sus intereses. La
dimensión militar y económica es determinante en la adopción de esta definición. Trump
quiere que el Indo-Pacífico sea «seguro y dominado» por Estados Unidos. Pekín prefiere
utilizar la expresión Asia-Pacífico.

En la NSS 2025, el Indo-Pacífico corresponde, a grandes rasgos, a un arco continuo que, de
oeste a este, abarca la costa oriental de África, el océano Índico y los puntos de paso clave:
el estrecho de Ormuz, Bab el-Mandeb, el estrecho de Malaca, el sur de Asia (con la India
como eje), el sudeste asiático (ASEAN), el mar de China Meridional, Taiwán , la península de
Corea y Japón. A ello se suman, al sur y al este: Australia, los archipiélagos y los Estados
insulares del Pacífico. Este espacio se extiende hasta la costa pacífica de los Estados Unidos.

Para Trump el Indo-Pacífico es ante todo un espacio marítimo y militar por el que pasa más
del 60% del comercio mundial. Es un área esencial para la energía, las cadenas de suministro
y la supremacía naval. Washington cuenta allí con una red de países aliados: Japón, Corea del
Sur, Australia, Singapur, Filipinas, Tailandia, Taiwán (que oficialmente forma parte de China)
y, en cierta medida, la India, que es un socio clave pero no un aliado formal. Para Trump esta
red debe constituir un frente antichino.

En la NSS 2025 de Trump las fuerzas estadounidenses en el Indo-Pacífico se conciben como
un dispositivo militar, principalmente marítimo y aéreo, orientado a un conflicto de alta



Por qué Washington ha convertido a China en su principal adversario
estratégico

intensidad con China. Aunque Trump presenta este dispositivo como meramente disuasorio,
no es así. Washington mantiene allí el mayor despliegue militar fuera del continente
americano.

Estados Unidos despliega 375 000 soldados[1] y personal civil del ejército en el Indo-Pacífico
y mantiene allí 66 bases militares permanentes, a las que hay que añadir varias decenas de
instalaciones militares menos importantes (véase el sitio web oficial del Congreso de los
Estados Unidos: https://www.congress.gov/crs-product/IF12604 ). Las principales
instalaciones militares de Washington en el Indo-Pacífico se encuentran en Japón (bases
aéreas y navales, más de 50 000 soldados), en Corea del Sur (más de 28 000 soldados ) y en
territorios que pertenecen directamente a los Estados Unidos, como Guam (6000 soldados)
en las Islas Marianas, Hawái (44 000 soldados), Alaska, etc., a lo que hay que añadir el
acceso a bases militares en Filipinas, Singapur, Tailandia y Australia.

¿Cuál es la posición de China con respecto al espacio geoestratégico que Washington
denomina Indo-Pacífico?

Según China, el Indo-Pacífico es un concepto artificial forjado por Estados Unidos con el
objetivo de ampliar y legitimar una estrategia de contención contra China (Quad[2],
AUKUS[3] o alianzas navales). A los ojos de Pekín, Indo-Pacífico significa la ampliación por
parte de Washington del teatro antichino hasta la India. Para China, el Indo-Pacífico sirve
para internacionalizar la cuestión china (China continental y Taiwán), convertir a China en un
problema de seguridad global y legitimar una presencia militar estadounidense masiva. En
resumen, para Pekín, el Indo-Pacífico no es una región natural, sino una construcción
geopolítica hostil.

Para China, Estados Unidos es una potencia extranjera en la región que rodea militarmente a
China, una potencia extranjera que quiere obstaculizar el libre desarrollo del comercio y las
inversiones chinas en su entorno geográfico natural. Washington adopta un punto de vista
completamente diferente y considera que Estados Unidos tiene derecho a dominar el Indo-
Pacífico y que China corre el riesgo de utilizar su fuerza para exigir derechos de peaje,

https://sinpermiso.info/textos/por-que-washington-ha-convertido-a-china-en-su-principal-adversario-estrategico#_ftn1
https://www.congress.gov/crs-product/IF12604
https://sinpermiso.info/textos/por-que-washington-ha-convertido-a-china-en-su-principal-adversario-estrategico#_ftn2
https://sinpermiso.info/textos/por-que-washington-ha-convertido-a-china-en-su-principal-adversario-estrategico#_ftn3
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amenazar la seguridad de sus vecinos y bloquear las cadenas de suministro.

En cuanto a Taiwán, ¿cuál es el mensaje que contiene la NSS 2025?

Sobre la cuestión de Taiwán, la NSS 2025 reafirma su oposición a cualquier reunificación por
la fuerza, al tiempo que se niega explícitamente a apoyar una declaración de independencia
taiwanesa. Esta postura tiene menos como objetivo estabilizar el estrecho, que mantener una
presión permanente sobre Pekín, convirtiendo a Taiwán en un punto de fricción estructural,
más que en un objeto de acuerdo político.

¿Cómo ven las autoridades indias el Indo-Pacífico?

Nueva Delhi tiende a retomar la expresión Indo-Pacífico porque le permite reforzar su estatus
de gran potencia autónoma, salir del enfrentamiento regional con China y ampliar su
horizonte estratégico hacia el sudeste asiático y el Pacífico. Para la India, el Indo-Pacífico es
un multiplicador de poder, no una simple herramienta antichina. Aunque participa en el
Quad, India rechaza las alianzas militares formales, mantiene su doctrina de autonomía
estratégica y coopera con Washington sin alinearse completamente. Por supuesto, hay que
tener en cuenta que la India está en conflicto con su vecino Pakistán, donde China está
invirtiendo masivamente. India también tiene un conflicto fronterizo con China, utilizando el
Indo-Pacífico para responder a la presencia china en el océano Índico, en Pakistán (el puerto
de Gwadar, conectado con China por vía terrestre), en Sri Lanka (el puerto de Hambantota,
objeto de una concesión de 99 años otorgada a una empresa china) y en el océano Índico
occidental.

Al mismo tiempo, junto con China y Rusia, la India es miembro del BRICS, que presidirá en
2026. India compra a Rusia importantes cantidades de combustible a pesar de las sanciones
impuestas a Moscú desde la invasión de Ucrania. Por último, el Gobierno neofascista de Modi
ha desarrollado una estrecha relación (militar y comercial) con el Gobierno neofascista de
Israel.

¿No es amenazante el mensaje de Trump? De hecho, ¿no está buscando un pretexto, como el
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de garantizar la libertad de comercio, para tener un argumento y atacar militarmente a
China? Esto recuerda el pretexto para desencadenar la guerra del opio en la década de 1830.
En el caso de las guerras del opio, Estados Unidos y otras potencias utilizaron la libertad de
comercio como pretexto y aquí ocurre lo mismo, ¿no es así?

Esta interpretación del documento de Trump es totalmente legítima y toca un punto muy
sensible que muchos análisis occidentales minimizan, pero que los estrategas chinos ven
perfectamente. La respuesta breve es: sí, el pasaje de la NSS 2025 relativo a la libertad de
comercio marítimo en el Indo-Pacífico puede interpretarse como más amenazador que la
lectura de «disuasión defensiva», y sí, la analogía con la «libertad de comercio» de
las guerras del opio es pertinente desde el punto de vista teórico e histórico.

Cuando Trump escribe que el mar de China Meridional no debe estar sujeto a peajes ni a
cierres arbitrarios, está haciendo tres cosas muy importantes:

1. Convierte un espacio regional disputado en bien público mundial. Este es exactamente el
mecanismo histórico de las potencias marítimas: se desnacionaliza un espacio, se recalifica
como arteria global y luego se legitima la intervención armada en nombre de todos. Es el
mismo razonamiento jurídico y estratégico que utilizaron los británicos frente a la China Qing
en el siglo XIX o las potencias occidentales frente al Imperio otomano y más recientemente,
por Estados Unidos frente a Irán en el Golfo. La «libertad de comercio» se convierte entonces
en un principio superior a la soberanía.

2. Trump establece un umbral de intolerancia muy bajo. No habla de un bloqueo total, ni de
una guerra declarada de la que China sería culpable, sino de un riesgo de peaje, de control,
de una capacidad de cierre discrecional que China podría hipotéticamente ejercer o activar.
En otras palabras, basta con la intención presunta. Esto es extremadamente importante: no
es necesario que China bloquee realmente el mar de China Meridional para justificar una
acción. Según la doctrina que defiende Trump, basta con que tenga la capacidad creíble de
hacerlo. Este es exactamente el tipo de pretexto estratégico que se ha utilizado en el pasado.

https://es.wikipedia.org/wiki/Guerras_del_Opio
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En el siglo XIX, el argumento de las potencias imperialistas occidentales contra China era
«China viola la libertad de comercio»; hoy, el argumento esgrimido por Trump es «China
amenaza las vías vitales del comercio mundial». En ambos casos Occidente se erige en
guardián de los flujos y China se describe como cerrada, coercitiva, arbitraria y peligrosa
para la economía mundial. Para un lector chino este pasaje suena exactamente como un
discurso imperialista clásico. Y es totalmente justificable que una persona china lo interprete
de esta manera, al igual que cualquiera en su sano juicio que intente descifrar la NSS 2025.

3. Trump está realmente preparando una escalada de legitimidad, no una guerra inmediata.
Trump está construyendo una «caja jurídica y estratégica», diciendo en esencia: si China
intenta controlar, gravar o cerrar las rutas marítimas, entonces el uso de la fuerza no sería
una guerra, sino una acción para mantener el orden económico mundial. Esto es
exactamente lo que hacen las grandes potencias antes de los conflictos para preparar la
opinión pública, alinear a los aliados y reducir el coste político de la escalada. Trump reactiva
un vocabulario históricamente imperialista, la «libertad de comercio» sirve aquí como
principio superior que justifica el uso de la fuerza. Esto se percibe en Pekín como una
amenaza latente, incluso como una preparación doctrinal para la escalada, aunque la
reacción oficial de las autoridades chinas al NSS 2025 haya sido muy moderada.

¿Cuál ha sido la reacción oficial de China en diciembre de 2025 ante la publicación de la NSS
2025 por parte de Trump?

La reacción china fue muy cortés, con el fin de evitar envenenar la relación.

En una rueda de prensa celebrada el 8 de diciembre de 2025, pocos días después de la
publicación de la NSS 2025, el portavoz del Ministerio de Asuntos Exteriores, Guo Jiakun,
declaró:

«China siempre ha estado convencida de que la cooperación entre China y Estados Unidos es
beneficiosa para ambos países, mientras que la confrontación les perjudica. El respeto
mutuo, la coexistencia pacífica y la cooperación beneficiosa para ambas partes constituyen el

https://www.fmprc.gov.cn/esp/xwfw/lxjzzdh/202512/t20251210_11770175.html
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camino correcto a seguir para que China y Estados Unidos se entiendan, y es la única opción
justa y realista. China está dispuesta a trabajar con Estados Unidos para mantener el
desarrollo estable de las relaciones bilaterales, al tiempo que defiende firmemente su
soberanía, seguridad e intereses de desarrollo. Esperamos que Estados Unidos trabaje con
China en la misma dirección, apliquen los importantes acuerdos alcanzados entre los jefes de
Estado de ambos países, intensifiquen el diálogo y la cooperación, gestionen adecuadamente
sus diferencias, promuevan el desarrollo estable, saludable y sostenible de las relaciones
entre China y Estados Unidos y aporten más certidumbre y estabilidad al mundo.

En cuanto a la cuestión de Taiwán, subrayamos que Taiwán es la Taiwán de China y forma
parte integrante del territorio chino. La cuestión de Taiwán es fundamental para los intereses
básicos de China y constituye la primera línea roja que no debe cruzarse en las relaciones
entre China y Estados Unidos. La resolución de la cuestión de Taiwán es un asunto que
concierne únicamente al pueblo chino y que no admite ninguna injerencia exterior. Estados
Unidos debe respetar escrupulosamente el principio de una sola China»

En cuanto a las pretensiones de Washington recogidas en la NSS 2025 con respecto al
hemisferio occidental, y en particular a Venezuela, China también ha reaccionado con
cautela.

¿Cuál ha sido la reacción de China ante la agresión militar estadounidense contra Venezuela
perpetrada el 3 de enero de 2026?

Después de que Washington agrediera a Venezuela el 3 de enero de 2026, China denunció
las pretensiones de Trump de tomar el control del petróleo venezolano y exigió la liberación
inmediata de la pareja presidencial, pero hasta ahora no ha tomado ninguna contramedida
para sancionar a Estados Unidos.

Síntesis-Conclusión

La evolución de la posición oficial de Washington con respecto a China durante la última
década pone de manifiesto un cambio estratégico importante, que va mucho más allá de los
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cambios de administración o de orientación partidista. En el espacio de diez años China ha
pasado, en el discurso oficial estadounidense, de ser un socio económico competitivo pero
cooperativo a ser un «adversario estratégico central». Este cambio no refleja una ruptura
repentina, sino el resultado de un proceso acumulativo relacionado con el auge económico,
financiero, tecnológico y geopolítico de China dentro del propio orden capitalista mundial.

Hasta mediados de la década de 2010 la administración Obama seguía aplicando una lógica
de integración condicional de China en el orden internacional dominado por Estados Unidos.
El giro se produjo al final de la administración Obama y durante el primer mandato de Donald
Trump y consistió en rechazar explícitamente este enfoque. A partir de 2017 China es
descrita como una potencia hostil que utiliza la economía, las inversiones, las
infraestructuras y la modernización militar para cuestionar el dominio estadounidense, en
particular en la región indopacífica. Esta redefinición de China como amenaza estructural ha
continuado y se ha profundizado bajo la administración Biden, que ha retomado lo esencial
del diagnóstico de Trump, al tiempo que lo inscribe en un marco multilateral e ideológico más
afirmado, oponiendo un «modelo autoritario» chino a un orden internacional presentado
como basado en valores democráticos.

El documento estratégico de 2025 marca una nueva etapa: ya no se limita a constatar la
rivalidad, sino que señala explícitamente el error histórico de las élites estadounidenses que
favorecieron el ascenso de China. Esta se presenta ahora no solo como un competidor, sino
como una amenaza directa para la economía, la cohesión social, las cadenas de suministro,
la seguridad nacional e incluso la estabilidad cultural de Estados Unidos. El conflicto se
amplía así a todas las esferas económicas, tecnológicas, ideológicas y sociales, sin asumir
formalmente una opción militar directa.

En definitiva, si los dirigentes de Washington consideran hoy a China como el principal
enemigo, no es porque Pekín haya roto con el orden capitalista mundial, sino precisamente
porque se ha integrado con éxito en él, explotando los mecanismos hasta el punto de
erosionar de manera significativa la supremacía estadounidense. La rivalidad entre China y
Estados Unidos parece menos un enfrentamiento entre dos sistemas antagónicos, que una
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lucha asimétrica por el liderazgo dentro de un mismo orden económico mundial, cuyas reglas
han sido escritas durante mucho tiempo por los propios Estados Unidos. Esta dinámica,
marcada por la agresividad de Washington, hace que la confrontación sea duradera,
estructural y potencialmente muy peligrosa para todos los pueblos del planeta.

La Estrategia de Seguridad Nacional 2025 de Donald Trump marca un importante cambio
doctrinal en la forma en que Estados Unidos concibe su rivalidad con China. Detrás del
lenguaje de la disuasión, la libertad de comercio y la seguridad de las rutas marítimas, se
perfila una lógica de poder más asumida, en la que Estados Unidos, que es una potencia
extrarregional, reivindica el derecho a estructurar militarmente la región Indo-Pacífico con el
fin de preservar un orden económico favorable a sus intereses. Sin embargo, este enfoque
puede interpretarse en Pekín como una estrategia de cerco y coacción, reavivando un
profundo dilema de seguridad con implicaciones históricas, geopolíticas y sistémicas.

El autor agradece a Omar Aziki, Patrick Bond, Sushovan Dhar, Fernanda Gadea y Maxime
Perriot la revisión del texto. El autor es responsable de los posibles errores que pueda
contener.

____________________

[1]La impresionante cifra de 375 000 procede de la página web oficial del Congreso de los
Estados Unidos. A continuación se incluye un extracto: «El Mando Indo-Pacífico de los Estados
Unidos (USINDOPACOM o INDOPACOM) es uno de los seis mandos de combate unificados
geográficos del Departamento de Defensa (DOD). El comandante del INDOPACOM ejerce su
autoridad sobre las fuerzas militares asignadas a la zona de responsabilidad (AOR) del
comando, que comprende el océano Pacífico y aproximadamente la mitad del océano Índico,
así como los países situados a lo largo de sus costas. El INDOPACOM tiene su cuartel general
en las afueras de Honolulu, Hawái, y cuenta con unos 375 000 militares y civiles asignados a
su zona de responsabilidad. » En inglés: «El Mando Indo-Pacífico de los Estados Unidos
(USINDOPACOM o INDOPACOM) es uno de los seis mandos combatientes unificados
geográficos del Departamento de Defensa (DOD). El comandante del INDOPACOM ejerce su
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autoridad sobre las fuerzas militares asignadas al área de responsabilidad (AOR) del mando,
que incluye el océano Pacífico y aproximadamente la mitad del océano Índico, así como los
países situados a lo largo de sus costas. El INDOPACOM tiene su sede en las afueras de
Honolulu, Hawái, y cuenta con aproximadamente 375 000 efectivos militares y civiles
asignados a su AOR». Congress.com, publicado el 03/05/2024. Ver
también: https://www.msn.com/es-mx/noticias/mundo/maniobras-militares-de-eu-en-el…

[2]Quad (Diálogo Cuadrilateral de Seguridad) es un marco de cooperación informal con
Australia, India y Japón, cuyo objetivo es promover un espacio Indo-Pacífico libre y abierto, en
respuesta a la creciente influencia de China, haciendo hincapié en la seguridad marítima, la
cooperación tecnológica (5G, semiconductores), las infraestructuras y la democracia. Se trata
de un componente clave de la política estadounidense de «Indo-Pacífico libre y abierto», que
complementa otras alianzas como AUKUS.

[3] En la estrategia estadounidense, AUKUS (Australia, Reino Unido, Estados Unidos) es un
pacto de seguridad trilateral crucial para contener la influencia china en el Indo-Pacífico,
dotando a Australia de submarinos de propulsión nuclear, reforzando así la disuasión regional
e integrando más estrechamente a Canberra en la arquitectura de seguridad estadounidense
frente a Pekín. Es un pilar de la política estadounidense destinada a proyectar una fuerza
militar avanzada en la región, complementaria a otras asociaciones como el Quad.

 

Eric Toussaint, historiador belga, portavoz del Comité para la Abolición de las Deuda
Ilegítimas, antes llamado Comité para la Cancelación de la Deuda del Tercer Mundo, que
ayudó a fundar. Historiador de formación, es doctor en ciencias políticas por la Universidad
de Lieja y la Universidad París 8.
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